
El comunismo como superación positiva de la propiedad privada en 

cuanto autoextrañamiento del hombre, y por ello como apropiación real de la 

esencia humana por y para el hombre; por ello como retorno del hombre para sí en 

cuanto hombre social, es decir, humano; retorno pleno, consciente y efectuado dentro 

de toda la riqueza de la evolución humana hasta el presente. Este comunismo es, como 

completo naturalismo = humanismo, como completo humanismo = naturalismo; es la 

verdadera solución del conflicto entre el hombre y la naturaleza, entre el hombre y el 

hombre, la solución definitiva del litigio entre existencia y esencia, entre objetivación y 

autoafirmación, entre libertad y necesidad, entre individuo y género. Es el enigma 

resuelto de la historia y sabe que es la solución. 

Esta propiedad privada material, inmediatamente sensible, es la expresión material y 

sensible de la vida humana enajenada. Su movimiento —la producción y el consumo— es 

la manifestación sensible del movimiento de toda la producción pasada, es decir, de la 

realización o realidad del hombre. Religión, familia, Estado, derecho, moral, ciencia, arte, 

etc., no son más que formas especiales de la producción y caen bajo su ley general. La 

superación positiva de la propiedad privada como apropiación de la vida humana es por 

ello la superación positiva de toda enajenación, esto es, la vuelta del hombre desde la 

Religión, la familia, el Estado, etc., a su existencia humana, es decir, social.  

( Karl Marx. Manuscritos de economía e filosofía.) 

 


